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Muchas gracias señor presidente, 

Permítame comenzar felicitándolo por su elección para presidir esta 

Comisión de Desarme y desearle el mayor de los éxitos en la 

conducción de estos trabajos, al tiempo que expresamos nuestro 

firme compromiso de contribuir positivamente a dicho cometido. 

Mi país adhiere a la declaración formulada por la delegación de 

Indonesia, en nombre del Movimiento de los Países No Alineados. 

Señor presidente, 

Al iniciar estas semanas de debate y deliberación, queremos 

recordar que Chile es y ha sido un firme partidario y promotor del 

desarme general y completo, privilegiando siempre la discusión en 

un espacio multilateral amplio, transparente y democrático, en línea 

con su política exterior y con su posición histórica sobre esta materia. 

Defendemos y promovemos el principio de la indivisibilidad de la 

seguridad internacional, esto es, todos los Estados sin consideración 

de su tamaño o poder tienen la responsabilidad compartida de 

contribuir a la consolidación de un orden internacional basado en la 

cooperación y regulado por normas. 

Con base en este principio, reiteramos la importancia de esta 

Comisión, como órgano especializado del régimen de desarme de 

las Naciones Unidas, toda vez que nos brinda una plataforma para 

conducir debates sistemáticos y generar recomendaciones sobre 

ámbitos prioritarios. 

 

 

 



Señor presidente, 

Chile tiene la convicción de que la coexistencia en un mundo sin 

armas nucleares es posible, y que mantener la paz y la seguridad 

internacional sin recurrir a la disuasión nuclear es, además de un 

imperativo ético, una meta alcanzable y que está en consonancia 

con el sistema internacional de protección de los derechos humanos. 

Chile insiste en que las armas nucleares, lejos de proporcionar 

seguridad, representan una amenaza existencial para la humanidad. 

En este sentido, el fortalecimiento del régimen de desarme y no 

proliferación requiere de compromisos concretos, incluyendo la 

adopción de medidas verificables y mecanismos de transparencia 

que permitan generar confianza entre los Estados. Por cierto, 

estamos frente a un desafío mayor, cuando observamos con 

preocupación el debilitamiento del régimen de control de armas 

construido durante décadas. 

Señor presidente, en cuanto a los temas de discusión que tendrán 

lugar estas semanas, nos parece fundamental el abordaje de las 

tecnologías emergentes, con foco en la seguridad internacional. 

Consideramos que sus impactos deben ser ponderados con 

urgencia y responsabilidad. 

Cuando observamos, por ejemplo, el desarrollo de Sistemas de 

Armas Autónomas Letales y el avance de la inteligencia artificial, 

somos conscientes de los desafíos que enfrentamos en materia de 

regulación, prevención de las amenazas y cumplimiento del derecho 

internacional humanitario. 

Para enfrentar estos retos, es primordial fortalecer los espacios de 

cooperación e intercambio de información a nivel bilateral y 

multilateral, con miras a avanzar hacia una gobernanza global de las 

tecnologías emergentes. Sólo así podremos garantizar que el uso de 

estas tecnologías esté sujeto a un control humano efectivo, evitando 

riesgos que puedan comprometer, aún más, la estabilidad y la 

seguridad internacional. 



Asimismo, la comunidad internacional debe trabajar para acortar las 

brechas tecnológicas y promover capacidades en los países en 

desarrollo, para facilitar un acceso equitativo a la información, 

reduciendo así las vulnerabilidades frente a posibles amenazas 

cibernéticas y tecnológicas. 

Señor presidente, no puedo dejar de mencionar que, para Chile, es 

prioritario que el análisis del problema se realice desde una 

perspectiva de género integral y transversal, toda vez que no 

podemos prescindir de este enfoque en las discusiones sobre 

desarme y seguridad internacional. La comunidad científica ha sido 

clara al demostrar que tanto las armas nucleares, como los conflictos 

armados en su generalidad, afectan de manera desproporcionada a 

mujeres y niñas, evidencia de la que no podemos prescindir en 

nuestros debates y recomendaciones. 

Señor presidente, para ir finalizando 

Somos testigos de que el desempeño de esta Comisión no ha estado 

ajeno a la crisis que enfrenta la maquinaria de desarme, la cual, 

operando bajo la más extrema versión de la regla del consenso, se 

ha alejado de su leitmotiv, cual es generar y promover amplios 

acuerdos. 

En este sentido, estimamos que todos los esfuerzos y propuestas 

tendientes a incrementar la eficiencia en la toma de decisiones, son 

bienvenidas y deben ser consideradas en su mérito. Por lo pronto, 

nos parece que es pertinente evaluar la duración de los ciclos de la 

Comisión, así como la duración de sus sesiones sustantivas, con 

miras a definir, de manera conjunta, una metodología de trabajo que 

contribuya a alcanzar los consensos a los que estamos convocados. 

Confiamos, señor presidente, en que esta sesión de la Comisión de 

Desarme avanzará en esa dirección. Muchas gracias. 


